
en estos 
illardos, 
rte <n la 
R .i  ni á 
recursos 
libraros 

íron p .-  
ia qu . á 
■ rvcrsos, 
jerte de 
:z en el 

en una 
'ien cia , 
jue pal- 
idas por 
r , para 
y codi- 
ati-os el 
ofuscar 
distin- 

el error, 
i sinies- 
ourscra 
le seña­
ría para 
nuestra 

lara re- 
I que el

los que 
esigual^ 
eros in­
de este 
les que 
jombres 
idad de. 
los que 

desas­
ólo otra 
i r , d is-

y e n te ', 
idot etl 
en ma-
I ú ico
nACUK't 
I  n o  laS 

em igj5<

a en es-
1 el nú- 
3 reales, 
D. Juan 
|ue dcs- 
linitirán

747

GAZETA DE MADRID
DEL SABADO 4 DE JULIO DE i8ia.
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PRUSIA.
B erlín  8 de mayo.

Se ha publicado aquí el siguiente decreto.
Nos Federico Guillermo &c. Deseando pro­

porcionar á nuestros amados súbditos que se han 
atrasado, costra sus deseos y sin culpa suya, ea 
el pago de los censos y contribuciones, los mis­
mos medios y aun mas facilidades para que pue- 
dan pagar, que las que les dimos por uuestro edic­
to de i-j de enero del año pasado, mandamos y 
ordenamos lo siguiente;

,1 Todos los pagos designados en esta lei, que 
esten vencidos desde el i." de enero de i8ti, po­
drán hacerse en los libramientos del estado, men­
cionados en la misma lei, y despachados en la 
misma époci, ó en papel del estado ó de las pro­
vincias con arreglo á so valor nominal. Todos los 
atrasos que se deban desde el 1.® de junio de 1811 
Lasta el i.° de junio de 1812 , podrán ser pagados 
en trigo , centeno y cebada , con arreglo á ¡os pre­
cios á que estuviesen los dias de la entrega en los 
mercados públicos de la capital de la provincia. 
Nuestras regencias determinaron los casos en que 
Se podrá recibir también heuo y paja. Correrán de 
cuenta del deudor los gastos de transporte hasta 
el almacén que se haya señalado; en el bien enten­
dido, que dicho almacén no podrá estar mas que 
cjuatro millas distante del parage en que se halle 
el deudor. Las personas que para primeros de agos­
to no se hayan aprovechado de estas disposiciones, 
quedarán sujetas á los apremios, execuciones y de­
mas medidas de rigor que se empleao coa los que 
debeu eoutribuciones atrasadas.”

Koenigsberg de mayo.

Eo vista de las circunstancias actuales no es­
petamos recibir ya producciones ni géneros de la 

ûsia; y asi el precio de algunos artículos, sobre 
todo el del aceite, el del cañanio y el del tabaco 

hoja  , ha subido bastante. En ei ducado de Var- 
sovia se ha prohibido la exportacba de toda espe- 
cic de granos.
. AUSTRIA.

Viena  7  de maya,

y*tios diarios y gazetas han dicho que el ge- 
■ ®*'t:lay deTolly, que manda el exército ru- 

_ el poniente , era de origen francés; pero esta 
°ticia no es enteramente exácta. Desde tiempos 

b^ ** Barclay de Tolly se esta-
cci eo Escocia , donde gozaba las prerogativas y 
vilegios de la nobleza. Ea las discasiones políti­

cas qae agitaron la Inglaterra en tiempo de los E$- 
tuardos siguió el partido de estos; y como la Rei­
na Is.>bel persiguió á todos ios -partidarios de Ma­
ría , William Barclay , gefe d>e una rama de esta 
casa, se vió precisado á huir á Francia, donde 
acabó sus dias enseñando en una universidad. Su 
hijo Juan Barclay es el autor de la novela históri- 
"ca, escrita en latín, intitniada la Argenis , en la 
qnal describe todos los sucesos y acaecimientos de 
la liga, valiéndose de nombres supuestos. Hace 
mas de uo siglo que un hijs de este Juan Barclay 
pasó á Rusia, donde se esEibleció, y de él des- 
cieode el actual general Bî day de Tolly.

D e l 8.

Eo uno de nuestros periódicos se ha publicado 
la siguiente órden del gobierno prusiano.

,,Para establecer el órden debido en todo lo 
concerniente á la subsistencia de las tropas france­
sas y aliadas, S. M. ha dividido la provincia de 
Koengsberg en los nueve distritos siguientes: 
Koengsberg , Tapian, Uderwangen, Schippetibcil, 
Braunsherg , Heilsbcrg , Mohrniigen , Gi bembur- 
go y Passenheim. En cada uno de estos distrito* 
habrá un director, el qual residirá dê de ahora en 
una de ias ciudades arriba mencionadas. Cada dis­
trito comprehende varios lugares y aldeas, y ea 
cada nao se establecerán tres ó qû tro almacenes. 
S. M. ha nombrado al señor consejero M nuth co­
misario provincial para entender en las subsisten­
cias de la Prusia oriental y de la LItuania , á quien 
estarán subordinados todos los directores de los 
distritos.”

SAXONIA,
G otha de mayo.

Aunque es cierto que la literatura alemana coa- 
tirúa en un estado floreciente, y que no cesan de 
publicarse obras nuevas sobre todos los ramos de 
las ciencias y bellas artes; no obstante, de algún 
tiempo á esta parte se ha notado que los periódi­
cos alemanes van decayendo, y tienen poco des­
pacho , de modo que muchos editores tienen que 
abandonar esta especie de empresas. De los perió­
dicos mas importantes á quienes ha sucedido esta 
desgracia , uno de eilos es el Monat sc k r ift  de 
Berlín , que hacia ya muchos años pubticdOa el 
profesor Biester, y salía un número Cada mes, el 
qnal eor.tenia disertaciones literarias y ñlosóflcaS 
mui importantes. También han tenido la mi«ma 
suerte la G a zeta  literaria de la A lta -  Alem ania, 
que en tiempos pas-dos salia en SalzOurge, y ha­
ce algunos años empezó á publicarse ea Muoidt;
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la G a ce ta  nacional de los alem anes« poblicadi 
por «I señoi £i:ck r» de Croiha; el diario intitula­
do 1 Jasan , que pob icaba el señor conde de Ben- 
zel-SterCdU , en el dia ministro de Hacienda del 
gr^n duque de Fran cfort; e! M erturio, el D iario  

folítico de. A ¡to n a , la Abeia d el N o rte, y  a l-  
gu IOS otros. Todos los sabios y  literatos sientén 
que haya cetado la publicación de estos periódi­
co s, porque por su medio se fací itahan las corres­
pondencias, y  se difuiidiao b s  conocimientos ciea- 
títicos y  literarios.

R  I  I  N  O -  D E  I T A L I A .

M ilán 12 de mayo.

E l 7 dpi corrim te se celebró aquí e! ariversario 
de la coronación de S. M. el Emperador de los fran­
ceses como Rei de l  aüa. A l amanecer, una saira 
de artiUería anunc’ó.al pueblo «tan solemne fiesta, 
que le recoerdá. la época felia en que unió sus des­
tinos á los,dpi héroe inmortal , que vela sobre la 
suerte ,de la.Europai. A  medio dia se canttt el De 
Deitm  en acción de gracias de tao memorable su­
ceso en todas las catedraks é iglesias del reino, á 
cuya ceremonia a'Liieron todas las autoridades ci­
viles y  mili.tares. Desde la u la del dia hasta la 
Boche en todas las plazas de la capital y  en todos 
los jordines públicos y  paseos hubo diferentes jue­
gos , bailes y  toda especie de diversión; y  el p ú ­
blico se entregó con eátusiá«sroo á estos regocijos, 
penetrado de amor y  de respeto hacia su augusto 
Soberano. Por la noche hubo aquí ilu uioaciou ge­
neral, la qual fue vistpsísima.

I M P E R I O  F R A N C E S .

N antes ¡2  de mayo.

En la madrugada del dia 6 de este mes enca­
lló en el Ture cerca de la Bitiche el brick ameri­
cano ia Catalina A u g u sta , que había salido de 
Nueva Yurek el a de abril cargado de géneros 
coloniales. I.imediataineute que se tuvo noticia 
de este accidente se dió órden para que saliesen 
de Croi b  varios barcos á socorrer al brick ; y  en 
efecto á las seis de la tarde ya habían saCado de él 
Óo toneladas de géneros, y  los hablan trasbordado 
i  ios barcos q#e sirven para conducir los pescados 
de un paragt á otro. E^ta maniobra se hizo con el 
objeto de aligerar el buque y  de ponerle en flote, 
lo que se consiguió en efe .to ; pero estando á mui 
corta distancia del castillo de B as, el tiempo se 
puso en calma , y  empezó á entrar tanta agua en 
el buque, que á pesar de quantrs esfuerzos se b i-  
cieroB para arrimarle i  la costa , no pudo conse­
guirse; al caho de 5 horas de fatiga la tripolacioa 
tu v o , que abandonar el b r ick , el qual te fue á 
pique aquella misma noche.

* Am sterdan 12 de mayo.

Hace poco que falleció en esta ciudad Do ju­
dío portugués liaaudo Pinedo, cuyo  testamento 
merece citarse por algunas singularidades que coa- 
tiene. Entre otr-s onandas ó legados ha dexado á 
cada una de las ig'-sias Cristianas de Amsterdan y  
de la H aya lo® Sori .es; á cada establecimiento 
de huérfanos que hai en estas ciudades otro tanto; 
y  á cada una de las personas que asistiesea á tu cu- 
Úetto to o  ducados de Holaada.

E S P A Ñ A .

M a d rid  j  de julio,

Extracto de las minutas do la secretaría de Es­
tado.

En nuestro palacio de Madrid á i . “ de julio de 
18 12 .

Üoo Josef Napoleón por la gracia de Dios 
y  por ia cwistituci.jn del estado, R E I  de las Es- 
pañiS y  de las I ’dias.

V isto  el informe de nuestro ministro de la 
G u erra, htOius decretado y  decretamos lo que 
signe:

ARTICULO I .  , ,S e  formará con destino á esta 
capital y  su piovincia un esquadron de gendarme­
ría real á cab illo , cuyas compañías constarán de 
la fuerza y  clare> que expresa nuestro decreto de 
21 de^^nerpidil an > próxi no pisado.

A R T . i t .  Servirá d e  p ie  para la fo r m a c ió n  de 
e^te esqu..dron la c o m p a ñ ía  d e  esta  a rm a  ya  f o r ­
m a d a  en  esta  c .ip ita l,

ART.  I I I .  Nuestro mrni'tro de la Guerra que­
da enea gado de 1 execncioo d 1 presente decre­
to. =  Firm d o = Y O  EL R "U .^ P o r S. M , el mi- 
nis'n) íccrefa'io lie L t.-J o i=  Firmado =: Mariano
Luis Uc U.vjt j').’’

Don J o 'e f  Napoleón por la gracia de Dios y  
por la conscitpc:on del estado, R E I  d éla s  Espa- 
ñas y  de las lu  i-s.

V isto  el iaLrm e de nnesiro ministro de la 
G u erra ,

Hemos decretddo y  decretamos lo que signe: 
■ARTICULO I.  ,,S e  formará un esquadron Je 

gendarineria real á C ab alio  con destino á la ciodad 
de Sevilla y  .su provincia , conforme en todo á 
Due rrov decretos de 22 de enero y  ip  de marzo 
del año próximo anterior.

ART.  I I .  Servirá de pie p a r a  la  formación d e  
este esqu.dton la c."«mpañíi de l.i misma a r m a  es­
pecialmente aprobada por N os en 23 de u oviun - 
bre del citado año.

ART.  I I I .  Nuestro ministro de la Guerra qneda 
encarg,.do de la txe- u ion del presente decreto. =s 
Firm ado= Y O  EL R 'E I,=  Por S, M. , el ministro 
secretario de Estado =  Firmado =  Mariano LuU 
de Urquijo.”

S L  V O T O  O B  L A  M A C I O K .

D iálogo.

X>. Saturnino. D . Antonio.

p . A .  ¡O h señor D. SituroinoJ ¿ C ó n o  va?
D . S. rara servir á vrad. señor D . Antouio» 

rematad mente mal.
D . A .  (C ó m o  asi? Pnes que ¿la señora ha 

vuelto á....
D . S. ¿Q u é señora? ¿V alien te  caso hago yo  

de la señora...! Los trabajos, am igo, la estrechez 
en que uno v iv e , el mal humor... V a y a  i  déxcin* 
vm d -, que este i por hacer un disparate.

D - A .  j Como ha de ser! Es necesario enmeo* 
dar con la. economia, la industria y la paciencia 
estos males iueviub.es cu toda revoiucioo. A todo*
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DOS coge, y  no debiera cogernos á todos; pero ea 
fin, querrá Dios que esto sc acabe, y  respiraremos.

J). S. Y  entre tanto no cobre v m d ., y  con- 
triboya y  mantenga su casa, y  reniegue y  ahor­
qúese. En efecto , se acabara , y  presto.

D . A . Pues bien, si vmd. tiene esa esperanza, 
como yo la tengo, no abatirnos, hombre; oo aña­
dir con la falta de sufrimiento nuevas fuerzas á 
nuestra calamidad. ¿ Y  qué se dice? V m d . que es 
hombre de noticias sabra algo que nos consuele.

X>. y . Y  aun algos.
D . A . ¿Sí?
D . S. Los ingleses estarán aquí el dia de San­

tiago entre once y  doce de la mañana: la O  ya es­
tá hecha: yo© gallegos hai en Ponferrada; M i­
na está en Cuzcurrita con su quartel general; 
D. Julián en V itigodino: el Marquesillo en Po­
tes: á la hora de esta la Junta de Sigüenza se 
habrá establecido ya  en el monte de Zaorejas: el 
Empecinado corre la tierra de Palminches y  T ra-
gicete.....  Aquello que tuvo con Burbaqui no fue
nada.

D . A .  Oiga : ¿con que no fue lo que se díxo?
D . S. ¡Q u é ! no señor. Si están perdidos; si 

tienen que irse; no hai remedio; pero se trata de 
cogerles los pasos, y .....

D . A . Buena idea es; y  aun para eso habrán 
hecho la O , ¡eh!

D . S.,, Para eso.
D , A .  Digole á vmd. que no hai letra mas á

propósiio en todo el abecedario.......  ¿ Y  los de
Cádiz ?

D . S. Los de Cádiz se vendrán á Sevilla , y  
luego á Madrid.

D . A . No haiian mal de quedarse en Aranjuez, 
por si acaso.

D . S. ¡Q n é ! no señor; esto ya  va de otra 
manera. ¿N o ve vmd. que Napoleón no sabe y a  
por donde echar?

■ D. A . C alle: ¿de veras?
Con eso de Rusia.
¿ Y  qué hai de Rusia?
Tom a: ¿qué oo lo sabe vm d.? La

¿ Y  está vmd. seguro de que ha de ha-

D . y.
L>. A  
D .  y.

guerra.
D . A . 

berla?
D . y. Mire vmd. ti lo estoi. Com o que y a  han 

cmp,;2ado á sacudirse.
D . A . ¿ Eso tenemos ya ?
■ D. y . V m d . vive á obscuras, amigo D . An­

tonio.
.•L). A .  Tan á obscuras que solo sé que van y  

vienen correos y  negociadores de Petersburgo á Pa- 
» y  de París á Petersburgo; que se mueven 

*xérfiitos por una parte y  otra, y  que de todo es- 
to podrá resultar ó paz ó guerra: eso es lo que sé. 

y . Pues y o  sé mas.
j  A . N o solo sabe vmd. m as, sino que sabe 

*uiasiado. Pero si en efecto se verificase esa guer- 
vmd. tanto apetece, ¿seria cosa de que los 

^eses no pudieran con el Emperador de R u si^
• d’. N o señor.

'L  Pues y o  creía todo Iq contrario. F igú- 
ih'a mi equivocación. Y o  pensé que la tbr-
le  p Busia n . qnerria la guerra si a un tiempo
Oes  ̂ '■ tij..ainarqi>esiit , prusianos, saxo-
Vat* > pofaerts, bavaros, turcos, y  por

guardia todo el imperio francés, que no signi-
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fica mas que Francia, H olanda, Italia y  las aña­
diduras.

D .  y. Pues todo eso vale poquísimo.
¿>. A .  M e alegro.
p .  y . Si no han podido con nosotros, ¿ cóme 

quiere vmd. qUe...
D . A .  Con que en efecto, ¿ aquí se estrella el 

poder del g.ao Napoleón?
Z). y. N o hai remedio; y  lo ha dicho ya  de 

letra de mo.de el mayor filósofo político que tene­
mos. Vencerán y  durará la guerra, y  volverán á 
ven cer, y  volveremos á enderezarnos, y  nos vo l­
verán á zurrar; peto al cabo y  al fin España será 
el sepulcro de ios franceses.

P '  ^  mui bien el estadista profondísí- 
m o: si no se van á morir á otra parte, aqni ten- 
dráii que dexar la pieí mal que les pese.

D . y . N o saben ellos todavía dónde se han 
m etido...,. A m igo , qu^ndo una nación quiere ser 
libre, no hai exércitos bastantes para vencerla,

D . A . Mire vm d ., la cosa es cierta ; pero la 
entiende vmd. mal , y  la aplica peor. Q um do una 
nación qniere ser lib re, y hace todos los esfuerzos 
necesarios para conseguir o ; esto e s , si toda se 
arma , si toda se sujeta á disciplina y  órden, si te ­
da obedece á uu excelente caudillo, si toda pelea, 
es bien seguro que no podrá con ella ningún exér- 
cito extrarigero por numeroso que sc le suponga; 
pero si no concurren todas estas circunstancias(ia- 
dispensábUs todas), L  nación se quedará con so 
buen deseo , y  se verá oprimida y  esclava. E xér­
citos han ,sido los qne en todos tiempos han tras­
tornado y  descroido los mas famosos imperios de 
la tierra, y  Daciones enteras las qne han tenido 
que someterse al arbitrio del vencedor. Si en vez 
de leer las profecías de S. Macario leyese vmd. un 
poco de historia, vería vmd. lo qne hicieron fos 
exércitos romanos en Grecia , en Asia , en España 
y  en las G alias: los godos en Italia: los árabes en' 
A s ia , Africa y  E utbpa: los españoles en América, 
y  hallaría vm !. qual ha sido la suerte de tantas na-- 
clones. ¿La noescrá dice vmd. quequiere ser libre? 
N o señor; no ha pensado en eso. Los que han pe­
leado hasta ahora en esta guerra desatinada lo han 
hecho por sostener eu el trono á un Príncipe que 
los abandonó : lo han hecho por niantener so in­
quisición y  sus autillos: sus conventuales de Uclés, 
sus Huelgas de Burgos, sus frailes calzados y  des­
calzos , con capucha y  sin ella , reformados y  por 
reformar: sus novenas y  cofradías, y el santo ro­
sario cantado y  áoimas y  esclavitudes; sus mayo- 
razgos, sus privilegios hereditarios: sn teología su­
tilísima y  tenebrosa , y  el caos confuso de sus le­
y e s , unido á la arbitrariedad de su gobierno, que 
las hacia inútiles ó fuaescas; para mantener en pie 
todas las causas de la ignorancia y  abatimiento ert' 
que se hallaba sumergida la nación; por eso pelea­
ron, N o ha sido deseo de libertad ; ha sido orgu­
llo ,  ciega é impotente cólera la que ha hecho ar­
mar a tantos infelices para servir de instrumíntot* 
á los privados intereses de mui pocos. N o han que-' 
rido los ingleses auxiliarnos para que seamos libres, 
sino para con.triboir á la conservación de nuestro 
antiguo gobierno, segon lo declaró sólemneitienie 
el Rei ae Inglaterra á la ciudad "de Lóodres: ni 
¿cómo era posible que nuestros fidelísimos aliados 
consintieran que Tuviésemos noa constiiucion se- 
mejaate á la so ya?  Quieten-, al contrario (ó  qui-
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sieun por mejnr d e c ir) . qoe la guerra se prolon­
gase i y fuese el resultado ue ella arraigar y  per­
petuar entre nosotros todos los males que nos cau­
saron las dinastías de Austria y de Borbon; y  no­
sotros hemos querido eso mi m oj porque nuestra 
ignorancia no nos ha permitido discurrir mejor. 
Por eso se quemaba la constitaicioo de Bayona, 
mientras los regidores de Madrid se vestían de 
máscara con tr-ge borgcñon *. por eso abacdooabaa 
los grandes al Soberano | único apoyo de sia gran­
deza , mientras el populacho . f-roz á vista del 
gobernador del consejo y ,d el espitan general de 
Castilla se abandonaba impunemente á todos los 
excesos de lu crueldad; y  por ^so la nación, epe- 
miga de un Rei qoe se propuso reinar según las 
leyes > ha sufrido y  sufre tantos tiranos quantos 
son los que sucesivamente se han apoderado de su 
gobierno. Se han visto en esta revolución los extra­
víos de las pasiones, el poder formidable de la 
ignorancia, las contradicciones ^^bsurdas del talen­
to humano ; peto verdadero apiot á lâ  patria, 
deseos generosos de libertad, nunca. España, des­
de que intentó ser libre en tiempo de las eom unl- 
dades, esto e s , desde que quiso tener un Rei cons­
titucional, DO ha vuelto jamas a solicitarle ni me­

recerle. . . .  • I
D . S. S í: predique vmd. y  cite historias: lo

que le digo á vmd. es que no queremos france­
ses, claro.

D. A. Precisam ente, mientras vmd. no los 
quiera, los tendrá.

Z>. S. Los echaremos.
D . A. (Q uándo? ... . a:
V . S. í Q ué sé y o  quándo? N o  tardar a mucoo-
D . A. ¿dure la guerra?
D . S. D u r e : hasta que no quede ninguno.
D. A. i Cóm o ninguno ? ¿ ningún francés ó 

oingno español ?
D. S. Uno ú otro: vencer ó m orir, señor mío,

ese es el voto de la nación.
D . A. Pues mire v m d ., á mí me parece que 

la nación no piensa eu eso.
D . S. ¿Q ué dice vmd.?
D. A. Lo que vind. o y e ; y  digan lo que quie­

ran los anglomanos, los frailes, los periodistas de 
C á d iz , los diputados de sus co ites, las proclamas 
de B.dlesteros y  los manifiestos de Piernas, C h a ­
leco y  Chirim bolo: la nación no quiere vencer o 
m orir: quiere ex istir; y  esta ya  demasiado per­
suadida de que no puede vencer. ¿Sabe vmd. los 
qoe hablan en ese lergaage ? Los eruditos de café, 
llenos de presunción y  de ignorancia; los terroris­
tas , que aplaudían i8  años ha el feroz imperio de 
Robespierre , y  señalaban en la guia de forasteros 
las cabezas que habla de cortar la guillotina en la 
plaza mayor de M adrid, establecían repúblicas en 
el a ire, y  se repartían los cargos de ediles, pre­
tores , cónsules, dictadores y  pontífices; los que 
han vendido su len gua, su pluma y  so corazón a 
los ingleses; los q u e , en vez de m iel, extraían 
ponzoña de las dores dcl evangelio: predicaban 
guerra eo ios templos de Jeíuctisto, y  acalora- 
tsan á una m plúiud crédula y  fanática, prome­
tiéndola victoaiai y  milagros. Esos y  v m d ., y  
otros como vmd. f hablan de vencer o m orir; y e n  
verdad que oí ellos ni vmd. pefían.^ ¿ A  qué mayor 
exceso ha podido llegar la seducción y  la impos-.

to r a , que al de hacernos creer qoe es voto gene­
ral de la nación continuar una guerra insensata que 
la destruye? Pregunte vmJ. á los hacendados, i  
los comerciantes (no hablo de los sórdidos merca­
chifles de hortera y  go rro ), á los menestrales, á 
los jornaleros, á los-artificcs, á los trjginantes, á 
los padres de fam ilia, á los párrocos virtuosos, 
á los buenos sacerdotes,  á los profesores de las es­
cuelas, á ios muchos tugetos de instrucción y  do 
prudencia que hallará si los busca, ¿si son de opi­
nión de que la guerra sig» adelante? Todos le di­
rán á vmd. que ao debió empezar : todos le dirán 
que quanto se ha hecho hasta ahora solo ha con­
tribuido á facilitar á los ingleses los medios de 
acabar con la enemiga España, distraer en ella una 
gran parte del exército francés, hacerla campo de 
L ta l la ,  y  desprj.rla entre tanto de su marina, de 
sos colonias, de su com ercio, de su riqueza, de 
so población, de su fuerza política. Nada de esto 
vieron los sublimes estadistas que en el año de 
1808 se volvieron locos con el suceso de Bailen; 
y  estos mismos son los que ahora, quando toda 1* 
nación piensa de otra manera, llevan adelante el 
ridículo y  funesto empeño de hacerla combatir, 
voceando desde el estrecho rincón á que los han 
reducido sus victorias: guerra eterna: odio inmor­
tal á los franceses. Y  eo tanto envian pa-tidas de 
caballería para que saquen de sus casas á los infe­
lices habitantes, que solo quieren paz; los condu­
cen á sablazos; los amenazan con la horca ; aumen­
tan con ellos las turbas desordenadas, que llaman 
exércitos, y  son soldados por el miedo de morir. 
Estos son los que huyen por donde pueden al acer­
carse las bayonetas francesas, y  al estruendo de las 
primeras descargas tiemblan de horror; estos los 
que se entregan prisioneros, y  2 pesar de los ora­
dores de C á d iz , prefieren la vida á la muerte, 
quando ven que no es para ellos la victoria: estoS 
los que desesperados , prófugos , hambrientos, 
desnudos, no sié idoles lícito vo ver á sus hogares, 
de donde los sacó una feroz violencia, acrecen 
el número de las quadtillas; y  por no perecer se 
convierten , de ciudadanos honrados y  tranquilos, 
en salteadores y  facinerosos.

D. S. S í , ya hemos visto qoe los exércitos se 
han ido como fiesta de pólvora; pem , am igo, no 
me prdrávm d. ntgar que las quadrillas.....

D. A. ¿Y qué espera vmd. de ellas, sino la 
ruina y  desolación de nuestra patria iofelici'im a. 
¿Con ios goerrillos del Cura y  de Mundideo quie­
re vmd. salvarla? ¡ Buena gente por cierto!
Qitemque suae rafiunt scelerata in proelia causar.
H os polluta dom us, legfsque in pace timendae, 
H os ferro fugienda fu m es.

D. S. ¿Q ué quiere decir eso? Y o  00 entiendo
el francés.

D . A. NI el castellano tampoco.= A gur.

t h a t h o .

En el de la C ru z, á las ocho de la noche, se e<®* 
cutará la comedia  ̂titulada la mayor piedad de'pnpo ­
do el Grande, en la que cantará la señora Carlota u 
aria nueva; se bailará el bolero fandingado, y "  
li/ará con el iaineU «I Rastro par la mañana; s» 
brará de subida.

EN LA IMPRENTA REAL.

Ayuntamiento de Madrid




